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A LOS CINCUENTA Y CUATRO 
AÑOS ES EL ACTOR QUE CUENTA
CON MAS ADMIRADORAS
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ON canas en los aladares, 
con arrugas en la cara y un 
poco de tejido adiposo en 
su contorno, con cincuen­

ta y cuatro años, en suma, Clark 
Gable sigue siendo el actor de
Hollywood que cuenta con más 
admiradoras. Lejos ya del galán 
joven que fué hace años, la es­
trella de Clark Gable continúa 
brillando en el firmamento cine­
matográfico. La aparición de su 
nombre en las carteleras todavía 
sirve para nutrir abundantemen­
te l.as taquillas. Es el actor que 
despierta una admiración univer­
sal. La joven ingenua y la dama 
madura aún siguen suspirando 
cuando Clark Gable aparece en 
la pantalla y despliega su sonri­
sa. De este reinado no han con­
seguido desposeerle ni Marlon 
Brando, ni Edmund Purdom. 
Clark Gable, por otra parte, sus­
cita con su presencia el recuer­
do de un Hollywood fabuloso 
donde había Ido a refugiarse el 
moderno vellocino de oro y al 
cual miran con nostalgia los es­
pectadores contemporáneos del 
actor, y con curiosidad las nue­
vas generaciones. Los nombres 
de Norma Shearer y de Marion 
Davies, de Jean Harlow y de Ca­
role Lombard, de Jeanette Mac 
Donald y de Claudette Colbert, 
ios de toda la pléyade de actri­
ces que brillaron a su lado en la 
época más gloriosa y feliz dei 
cine americano surgen en el re­
cuerdo del espectador con la 
presencia de este hombre que 
continúa manteniendo su puesto 
de primera fila frente a las nue­

por último, 
telefónicas.
Universidad de Akron con la as­
piración de '

tria de la goma; más tarde, per­
forador de-------

Se matriculó en la

pozos de petróleo, y 
reparador de lineas

ser médico, pero no 
ha conseguido vestir la báta 
blanca nada más que en una pe­
lícula (“Hombres blancos”).

Su llegada al cine y al teatro 
es, todavía, un misterio. Una le-
yenda que circula por Hollywood 
atribuye al productor Lewis B. 
Mayer el descubrimiento del ac­
tor, un día que le vió encara­
mado en un poste reparando una 
línea telefónica. Con esa decisión 
típica en los descubridores de 
estrellas, le hizo bajar de allí y 
le ofreció el papel de protago­
nista en una película nada me­
nos que junto a Joan Crawford. 
Otra leyenda atribuye el mérito 
del descubrimiento a la actriz 
Josephine Dillon. En esta leyen­
da también juega un Importante 
papel el teléfono, ya que Jose­
phine. le conoció cuando el jo­
ven Clark fué a su casa para re­
parar una avería. Cambió la ac­
triz unas palabras con el opera­
rlo y, ante el asombro de éste, 
le ofreció un puesto en su com­
pañía teatral. La Dillon le trans­
formó rápidamente en un profe­
sional, y, después de un año de 
su primer encuentro junto al te­
léfono, Clark y la Dillon eran
marido y mujer; él tenia vein­
tiún ’
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Sái*''-*' ®**‘*®» a los veinticinco 
I •! cine, después años, época de su Incorporación

petróleo
de haber sido leñador, perforador de pozos de 
y empleado en una Compañía telefónica

vas generaciones de actores con 
flequillo.

AL CINE, DESDE UN POS­
TE TELEFONICO

William Clark Gable nació en 
Cádiz de Ohio el 1 de febrero 
de 1901. Las primeras ocupa­
ciones en la vida fueron com­
pletamente ajenas al arte de co­
mediante. Primero fué leñador; 
después, empleado en la indus-

El 
fué

años y ella cuarenta.
EN EL PINACULO DE LA 

GLORIA
matrimonio con Josephine 

la iniciación de su triunfal

■ ' BU Lombard, que fuá éi aran amor detareera mujer, la elegante y
«u tWa, y flüe miirló trágicamente en un ?.coidénte de aviaoió-

carrera. Pero la gloria debía 
coincidir con su segundo y ter­
cer matrimonio. Su segunda es­
posa fué Rita Langham, una ml- 
llonaria de Tejas, propietaria de 
pozos de petróleo que no tuvo 
inconveniente en casarse con un 
antiguo perforador de pozos, 
aunque convertido ya en un ac­
tor dé cine. Un actor de cine que 
empezaba a incorporar al celu­
loide aquellos tipos duros, un 
poco cínicos, opuestos a los ti­
pos elegantes, refinados y prin­
cipescos que habían populariza­
do John Gilbert y Ramón Nava­
rro. El fué el hombre rudo, aun­
que no vulgar; bueno, pero mal- 
educado; el hombre de presa que 
triunfó en “San Francisco” y con 
cuyos tipos alcanzó el premio de 
la Academia de Hollywood.

Divorciado de Rita Langham, 
se casó con Carole Lombard, a 
pesar de los rumores que corrían 
por Hollywood sobre su boda con 
Jean Harlow, la rubia platino por 
excelencia del cine americano.

La boda »9 celebró en la ma­
yor Intimidad el 29 de marzo de 
1939. En Carole Lombard encon­
tró Gable la mujer que había an­
helado siempre. Ella fué para él ' 
esposa y madre. Carole era una 
mujer intsligente y refinada, que । 
supo aconsejar a su marido y <
contribuyó efloazmente a reafir­
mar su triunfo artístico. Clark 
QaMe se habia quedado huérfano 
desde muy niño y no sintió nun­
ca a su alrededor un verdadero 
ambiente familiar hasta su boda 
con Carole Lombard.

LA TRAGEDIA EN SU 
VIDA

Esta felicidad estaba condena­
da a ser efímera. La tragedia 
truncó el idilio y dejó solo a 
Clark Gable. Acababa de ocurrir 
el ataque japonés a Pearl Har­
bour, y Carole Lombard, al igual 
que otras artistas de cine, se de­
dicó de lleno a la campaña para 
la suscripción de bonos de gue­
rra. Al volar de Indiana a Cali-
fornia se 
el avión 
montaña 
sobre el

produjo el accidente, y 
se estrelló contra una 
en Nevada. Clark voló 
lugar del siniestro en

una busca anhelante, y cuando 
se localizaron los restos d e I 
avión transportó a Los Angeles 
el cadáver de su esposa.

Nadie le vió llorar; pero un 
íntimo amigo aseguró que Gable 
sufrió como un animal herido. La 
comparación no es muy poética; 
pero la reproducimos en gracia 
a su expresividad. Inmediatamen­
te después de los funerales ®i 
actor tuvo que Incorporarse bl su

Clark Gable y su actual esposa, Katheryn Williams SpreckeM^ 
pasean felices por el jardín de su casa

trabajo en los estudios. La muer­
te de su esposa le sorprendió en 
pleno rodaje, y el retraso en ter­
minar la pelicula hubiese su­
puesto una pérdida de millones 
de dólares para los productores.
Este fué, por 
último film de 
dada la última 
en la aviación, 
teniente partió

algunos años, el 
Clark Gable. Ro- 
escena, se enroló 

y con el grado de
para Europa, en

donde participó en numerosas ac­
ciones de guerra. Ascendido a 
capitán en 1944, regresó a su pa­
tria y se recluyó en su rancho 
de Encino, lleno de recuerdos de 
Carole Lombard. Alli vivió como 
un hidalgo campesino escéptico, 
misántropo y desilusionado.

RESURRECCION
Transcurridos cinco años, se 

casó con su cuarta nnijer, lady 
Sylvia Ashley, viuda de Douglas 
Fairbanks padre y divorciada de 
dos miembros de la aristocracia 
inglesa. Clark volvió a aparecer 
en sociedad. Su esposa le acom­
pañaba a las cacerías y a I o s 
campos de golf y tomó posesión 
del rancho. Pero lady Sylvia no 
lograba llenar el vacío de Caro­
le Lombard, y al año del matri­
monio ya se estaba tramitando 
el divorcio. Gable aceptó encan­
tado el viaje a Africa para filmar, 
juntamente con Grace Kelly, 
“Mogambo”.

A su regreso a América, los 
mentideros de Hollywood comen­
taron su posible boda con la Kelly 
o con Ava Gardner, como antes 
se había hablado de su enlace 
con Jean Harlow.

Estos rumores, como la v e z 
anterior, no se confirmaron, y 
Gable se casó con Kathcvyn 
Williams Spreckels, una señora 
de treinta y siete años. En ella 
parece sep que Clark ha encon­
trado la mujer que puede llenar 
el hueco que dejó Carole Lom­
bard. En gustos y costumbres

coincido con ella, y además le b* 
proporcionado ai actor el cuida­
do de dos niños que la señora 
Spreckels tuvo en su primer ma­
trimonie.

AMIGO DE SUS ADMI­
RADORES

Clark Gable es un hombre oar- 
dial y simpático. Amigo de sus 
amigos, y entre éstos incluye a 
sus admiradores... y admirado­
ras, aunque sea refractarlo a la 
firma do autógrafos. Procura elu­
dir este tributo que las estrellas 
tienen que pagar a la populari­
dad; pero, sin embargo, una do 
las anécdotas más expresivas do 
su vida do actor tiene como pro­
tagonistas a estos cazadores da 
firmas. Se estaba rodando “In- 
dianópolis”, y una nube do ad­
miradoras cayó sobre él. El po- 
licia de los Estudios intervino 
enérgicamente para que aquellos 
“secantes” dejasen en paz al ac­
tor. Entonces éste, al oir califi­
car de “secantes” a aquellas 
gentes, reaccionó a favor do 
ellas y recriminando en primer 
lugar al polizonte por haberlos 
llamado así, esgrimió la pluma y 
estuvo firmando por espacio do 
una hora.

Con sus compañeros de tra­
bajo es comprensivo y generoso* 
y muchas veces se erige en sil 
defensor enfrente de un director 
excesivamente meticuloso y du­
ro. En una ocasión tuvo que apli­
car su contundente puño contra 
la mandibula de uno de éstos quo 
estaba atormentando a una ac­
triz que no acababa de entrar ert 
situación.

Cuando se le pregunta por su 
retirada del cine, sonríe y con­
testa: “Algún día seré un actoF 
acabado.” Mientras tanto, y has­
ta que llega ese momento, Clark 
Gable sigue triunfando en I o* 
pantallas del mundo entero.
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TEATRO PARA LEER EN LA CAMA

¡VIVA EL FOIKIOSE!
{Bobada con música en dos pedazos.}

PEDAZO PRIMERO

Es un pequeño truco para atraer a mis víctimas.
MiJiO.

Sin palabras.

—Al fin solos, querida.

TELEGRAEISTA..—i y olé! Pero abra usté er telegrama, que, . »*■*«. •a»M «<v/íl4 uoic cr 4 V ' C17 » U 7f i (X, uí<Cr
pa nosotros lo telegrafista un telegrama es siempre un lele- 
grama...

Sin palabras.

©

Pintura impresionista.

Rafaeí AZCONA

¡nenie. El 
tanta.}

La escena representa un cortijo sevillano, con la Giralda pin­
tada tn un papel y con una guilarra colgada del cuerno 
de un loro. Mocitas, mocitos y un telegrgfisla. El telegra­
fista, ^on su “Morse'\

DOLORES. —Que se me cierre 
si yo no te vuervo

Ntíio que tenia que poner el telegrama, nalura/- 
Niño. en lugar de torear, como es su ob.igaciún.

andaluse una 
siempre una

lo ojo 
a ve.

lAy!, que por darte yo achare, 
loquita me vi a vorvé 
y un toro le va a cogé.

nosotros lo 
mare es 
mare...

_ lCae lentamente el telón, mientras vemos córno una cabeza 
toro disecada le mete un cuerno al Nmo y le salla las 

botones de la camisa.}

TELEGRAFISTA.—Aquí esloy, esperando er telegrama der 
Miño, que ha aloreao hoy en Utrera, pa leérselo a su repajo­
lera mare de su arma, que está bardada der reuma, y párese 

que eslá sufriendo mucho 
la probesita. Y es que pa

{Sube el trapo y vemos una Plaza de Toros, con su p, csi- 
denle, eo» su vendedor de gaseosa fresca w con su torero 
Que et el N‘‘~" — ------------ • • •

PEDAZO SEGUNDO

32Í

« 1 MOCITA I.*—Pa mi que 
la setdla Dolore también 
sufre lo suyo... Está lloran­
do asontaa ar poso para 
que caigan dentro la lágri­
ma y nadie se entere de la 
pena de su corasón...

MOCITO.—¡Y olé! Asi 
son la mujere... Porque pa 
nosotro, lo hombre, una 
mu jé siempre es una mu- 
jé... Sobre loo si se llama 
Dolore y e la hija der se­
ñor conde...

ICae un trapo y sa e una 
señorita vestida de negro, 
que canta mientras fabrica 
un gazpacho. Ai que decir 
tiene que es la señorita Do­
lores.)

Sin palabras.

Sin palabras.

—Tiene usted, señorita, una línea del corazón extraordinaria. i

—Como me mate este loro, 
te acabaron mis dolores. 
¡Viva, viva Andalusia, 
jardin regao de flores! 
i Adiós, mare de ng arma, 
yo muero por er forklore!

Le escena representa un cortijo andaluz, pero por dentro Des- 
luego, por la ventana seguimos viendo la Giralda la 

gutíarra y el telegrafista. Sentada en un abanico y dándose 
tire con una mecedora, la señorita Dolores, que eslá niug 
nerviosa. (Por eso hace esa tontería de abanicarse con la 
mecedora y de mecerse con el abanico.) 

telegrafista—¡Señita Dolore! ¡Señila Dolore' ;Er lele- 
grama! ¡Er telegrama!

ill<¡brá muerto! ¡No habrá muerto! ¡Habla Eabla! ' ’
mí que usté está chalaila por er 

MUm... Y es que, pa nosotro la andalusa, un niño siempre es 
IM ntHO...

DOLORES.—(Con el teiegranta en la mano, sin abitiio, cania:)

—Un pedaso de papé 
me trae un presentimiento... 
¡Mal haya der corasón 
der toro der senlimienlo!

1^LORES. (Lo abre y hace como que lo lee.}—jVive> ¡Vive 
b le han llfvao a la enfermería las tres orejas y er rabo' 
jMi .Miño vive! ¡Mi Niño vive!

telegrafista.—¡Y olé! Er Niño vive porque la luna sabe 
que er sol dora lo olivare... (Gritando.) ¡Niña! ¡Mosifa! ¡Va- 
ng>s a arrancamos por seviyanas! \

(Entran las niñas y las mocitas, y también el Niño, envuelto 
una venda. El Niño canta:}

—Ilerlo vengo de amó 
má que de lo toro fiero; 
ti me despresia, Dolore, 
¡aquí mismito me muero!

(Las mocitas bailan las sevillanas, entra el señor conde que 
te pone una mano en la cabeza ai Niño, y Dolores se abraza 
A ambos, mientras todos cantan:}

—Porque te quiero, setTano, 
yo te doy mi blanca mano.~ 

TELON —¡Ya has vuelto a olvidar la comida del

Distintas clases de limosnas.

Miedo, ¿eh?

’ AUTO-£5ÍUELA

Sin palabras. , Auto-escuela.
,r.udo i^*^;;^*..***^ ■“"« "“"i"*

En aquella época...

Sin palabras.
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IOS DOMINGOS, EN CASA
DIA COMPLETO: bu6n sueño,, niiso do dos, oporítivo 

pasteles, siesta y tarde de tute familiar
LOS NINOS NO ESTAN CONFORMES 
CON LA MANIA HIGIENICA DEL BAÑO

El principal festejo del domin­
go corre a cargo del sueño. Allá, 
a las ocho de la mañana de ese 
mismo día, el honrado funciona­
rio se despierta como de cos­
tumbre.

—¡Caramba, las ocho ya!
—gruñe.

Saca un pie de debajo del mon­
tón de mantas y '¡o deposita tem­
blando en el suelo.

Poco después su cara, aún abo­
tagada, se ilumina con una plá­
cida sonrisa.

—Las ocho, sí, pero de una ma­
ñana de domingo.

Nuestro hofibre retira el pie, 
da media vuelta, introduce la ca­
ra bajo las sábanas, se despere­
za lentamente y sigue dur­
miendo.

Toda ia semana aguardó a¿uel 
instante. Ese momento feiiz de 
decir por fin ¡que sí! a la cama 
tibia, dulce, blanda y .acogedora.

LA FIEBRE DEL BAÑO
Hacia las doce de la mañana, 

la caáa empieza a dar señales ‘ de 
vida. Los pasillos se animan. "Se 
oye al ama de casa que corre tras 
ÎOS niños con intentííones higiéni­
cas y con un hermoso estropajo 

'en la mano.
—¡ Eduardo, Jaime ! Vamos, que • 

ya está el agua dei baño caliente.
—¡Pero mamá!...

He aquí acaban los llantos infantiles del domingo en pro- 
w8t> higiénica: en un baño de agua caliente con jabón y esponja.

—Nada, nada. Hoy es necesario 
reábragar bien con agua y jabón 
©1 cuello y las orejas.

—iPero mamá!... —siguen pro­
testando.

Carreras por las habitaciones. 
Lloriqueos y, como epílogo feliz, 
el chapoteo del agua en los cris­
tales de¡ cuarto de baño.

—¿Pero queréis estaros quie­
tos, demonios? —Ahora la que 
protesta es la mamá.— Me estáis 
poniendo.perdida de agua.

Los chapoteos prosiguen.
—¡Jaime, deja en paz esa go­

ma del grifo! ¡Y tú, Eduardo, no 
te dediques a la pesca submarina 
del jabón, que se gasta !

—¡Mamá, que me haces daño

¡Que no me quiero JevanUr! ¡Qu e no me quiero lavar! El padre in teroede; pero la mamá Inslate.

CERTINA es e

con tanto restregón 1 —chilla uno.
Pero la mama se siente inva­

dida por una fiebre higiénica, y 
restregón va, restregón viene, 
acaba con esa capa gris plomo 
concienzudamente almacenada so­
bre la piel a base de tinta, 
“chuts” y paradas doj balón.

Tras algunas horas de intenso 
trabajo, Eduardo y Jaime salen 
del cuarto de baño bien envueltos 
en toallas, chorreando agua por 
todas partes y con el cuerpo rojo 
por la furia del estropajo.

Este día el peinado se realiza 
con mayor esmero. Se usa el fija­
dor de papá, un poco de colonia 
buena y mucho peine.

Una vez secos y peinados, pa­
san ai departamento del traje de 
los domingos.

—'.Mucho cuidado con manchar­
se. Hoy no se puede jugar al fút­
bol, ni a las carreras, ni a saltar 
a dola. Quietecitos, ¿eh?

Para que se entretengan, com­
pran “TBOS” y cuentos.

El vestido de domingo de la ni­
ña suele tener más puntillas y 
encañonados que el de diario. 
Unos tácitos a juego con e; color 
del traje completan el conjunto.

Las niñas no suelen mancharse 
tanto. Y se sienten felices con el 
cuento de “La Cenicienta” o el 
de “La princesa Lindaflor”.

¡A MISA!
Toda .la familia, compuesta y '

repeinada, se dirige a 
dos. Cada niño, con su 
misa en la mano.

En la iglesia empiezan 
avenencias.

misa de 
libro de

las des­

—¡Niños, formalidad, que esta­
mos en la iglesia !

Pero los niños se empeñan en 
ir a tocar la capilla del monago 
y a organizar procesiones por el 
pasillo.

El sombrerito de paja de la ni­
ña sufre una terrible abolladura 
producida por la mano airada del 
hermano.

—¡Mamá, mamá, Eduardo me 
ha estropeado el sombrero!

La misa llega a feliz término, 
y la familia emprende la reti­
rada.

EL APERITIVO Y EL
POSTRE DE DULCE

Lo importante ahora es tomar 
ei aperitivo y comprar los paste­
les para el postre.

Se elige la terraza de un café 
céntrico y se llama al camarero.

—Dos cañas y dos gaseosas.
—Y patatas fritas,
—Yo quiero almendras.
—Y yo, aceitunas, para tirar el 

hueso con el tirador.
El ama de casa se escandaliza:
—Con ese dinero que te vas a 

gastar, podemos comer todos
día entero.

«Se decide restringir lo de 
almendras y aceitunas.

La gaseosa se divide entre
tres niños, 
papás.

y la cerveza, entre

UQ

las

los 
los

—fPara mí, las chapasi —grita 
uno.

—¡Para mí primero! —grita ©1 
otro.

Nuevos mamporros hasta que 
se decide el poseedor del precia­
do trofeo.

—Dos para cada uno —inter­
viene, conciliadora. la madre.

—¡No! Yo quiero todas. Son 
para jugar a las carreras.

Mientras, el progenitor lee «1 
periódico, fuma un pitillo y son­
ríe.

—¡Domingo! ¡Qué felicidad!
Concluido el aperitivo, se deci­

de el postre.
—Unos pastelitos. Con una do-

—Yo quiero ir al cine de las 
cuatro.

La abuelita, que hasta entonces 
no ha intervenido para nada, da 
su opinión:

—Lo mejor es quedarnos en 
casa. Haré churros y chocol.ile 
para todos.

Un tute familiar, una partida 
de julepe con los vecinos <M ter­
cero izquierda, tampoco ere mala 
idea.

A los niños se les puede llevar 
al cine con la muchacha. A una 
de sesión continua. Que estén ,'illí 
hasta la hora de cenar.

Claro que el papá preferirla un 
ratito de charla con sus amigos 
del café. Luego, a las nueve, ven­
dría a buscarlos para dar tm.i 
vuelta por la ciudad y ver la ilu­
minación de las fuentes.

íEso, eso, y nos compra.s un 
barquillo a cada unof —<rl(iu 
los chiquillos.

La idea del barquillo no parece 
entusiasmarle.

en

• n todos IMS modelos poro 
cobolloro y niño, EUgancio 
lión o orocioi oioauíblei.

Prolegido con el legítinry» incobloc (coniro golpes|.

Anlímagnético. • Muelle irrompíble. - Coronodeocaro.

EERTINA
EL RELOJ DE PRECISION MAS FINA

• EXACTITUD

cena hay suficiente —insinúa 
mamá.

—Yo preferiría un milhojas.
—Yo creo que una tarta 

chocolate no estaría mal.

la

de

Acabadas las dejberaciones, los 
niños salen de la pastelería con 
sendos paquetitos en la mano.

Luego, ya 
traordinaria, 
mesa.

—i Qué 
tarde?

en casa, minuta ex- 
café bueno y sóbre­

POR LA TARDE

vamos a hacer esta

Las opiniones se dividen:
—Lo primero de todo, dormir 

una buena siesta.

—No, ricos, no. Vosotros, il 
cine.

El ama de casa asegure que 
ella prefiere arreglar los arma­
rlos de la ropa blanca y loa ca­
jones del aparador, que están lle­
nos de cosas.

—Todo lo que anda rodando 
por ahí acabáis metiéndolo en 
esos cajones. Ya, ni se pueden 
abrir.

Claro que esto lo dice ella, por­
que siempre piensa en ©I presu­
puesto familiar.

—Si consigo no gastar ni un 
céntimo durante cuatro domingos, 
ahorraré para pagar varios plazos 
de una nevera.

Con tantos ¡troyectos y vacila­
ciones, el domingo transcurre 
lentamente, y ;a familia se abu­
rre.

—¡Vamos, decidios de una vez!
Y, ¡cómo no!, la economía se 

impone. Bajan los del tercero iz­
quierda. Se sube un litro de vino
tinto y 
aquella 
en una 
mingo.

unas patatas del bar. y 
casa pacífica se convierte 
trepidante casa de do-

Marfa Pura RAMO*

PRECISION
'•ELEGA N C I A

Media vuelta, y a seguir durmiendo. ¡Quá plaoerM«|
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El héroe se llama Vernon Pick y ha ganado diez millones de 
dólares al vender lo mina de uranio que descubrió en Colorado

iÿWb;

Hanskswilie, de 40 vecinos, a 84 
kilómetros del ferrocarril y a 
160 del médico más cercano. 
Allí llegó Vernon con su fami­
lia el 2 de noviembre de 1951.

Hanskswilie era lo más pareci­
do a los poblados de buscadores 
de oro o .petróleo que nos han 
presentado las películas del 
Oeste. Sólo que esta vez la aven­
tura se llamaba uranio. Los “^^ca- 
t e a d o r e s” ya establecidos en 
aquella región no recibieron con 
buena cara a Vernon, que. se li­
mitó a llevar su camioneta cada 
mañana lo más cerca posible de 
las sendas de la cordillera y e'm- 
prender la ascensión bien provis­
to de botiquín contra las picadu­
ras de las víboras. Pesaba al co­
mienzo de su aventura nuestro 
hombre 80 kilos largos y gozaba 
de una excelente salud. Tenia 
además 6.000 dólares para ha­
cer frente a la aventura.

La Junta de Energía Nuclear 
acaba de hacer público el 

•stabiecimiento de unos premios 
para buscadores de uranio que 
pueden ascender hasta un millón 
fie pesetas y hacer ricos de la 

, fnañana a la noche a buen nú­
mero de compatriotas afortuna­
dos. Esta noticia, ya ampliamen­
te comentada en la Prensa, pone 
dentro de la más rabiosa actua­
lidad la historia de Vernon Pick, 
apasionante como una nueva 
•ventura del Eldorado. Es como 
la última gran hazaña del Oeste 
americano que sequramente no 
tardaremos micho en ver en las
{lantallas 

OP
Vernon

¿ubre del 

del cine en technico-

Pick firmó el 14 de oc­
año pasado un contra­

to de venta dé su mina con la 
Atlae Corporation, que le ha va­
lido diez millones de dólares en 
números redondos; pero antes...

EL INCENDIO DE 
MOLINO

UN

■*ick vivía
maestra de 

pueblecito del

con su mujer 
escuela — en un 

Estado de Minne- 
•ota, donde tenia establecido un 
molino valorado en más de 
AO.OOO dólares. Un incendio vo- 
faz le dejó arruinado el 8 de 
mayo de 1961. En los meses que

Esta
demeses

suç viajes
6U •vVntwÎ’jÎnto’ÏÏ’îîitî'w*'* P'cfc durante los interminables
6U aventura. Junto al explorador aparece su caballo tejano, que empleó en parte de 

de catead op

median entre ambas fechas, este 
americano ha escrito sobre las 
escarpadas montañas del estado 
de Colorado una de las aventu­
ras más fabulosas de la ¿poca 
contemporánea, uno de los ca­
pítulos de la historia del uranio 
que comienza ahora, como ter­
cera parte de la historia pinto­
resca y heroica que comenzó con 
los buscadores de oro, siguió con 
los de petróleo y termina ahora 
con los de uranio.

LA CASA RODANTE

Trece mil dólares cobró Pick 
por el seguro de su destruida in­
dustria. Con ellos compró una 
casa rodante, un contador Geiger 
de buena calidad y abandonó el 
estado de Minnesota para dirigirse 
al Oeste como los aventureros 
tradicionales de su país.

En la Universidad de Colorado 
se presentó al Departamento de 
Geología. Le dieron algunos li­
bros jrle explicaron el abece del 
buscador de uranio. Poco des­
pués se entrevistó con el doctor 
Rasor, que llevándole frente a 
un mapa del estado de Utah, 
ñaió a un punto con su dedo 
dice y dijo a nuestro héroe.

—Este es el lugar donde 
iría a buscar uranio.

Aquella era la aldea

se­
in-

yo

de

VIBORAS, ESCORPIO' 
NES Y PUMAS

Pronto, con la ayuda de sus 
libros, los consejos de los geó­
logos de la Universidad, y mu­
chas horas de Jornada incruenta 
a través del desierto 'Tie rocas, 
Vernon llegó a tener el aspecto 
de un verdadero cateador; fué 
entonces el momento de iniciar 
sus grandes expediciones a tra­
vés de uno de los terrenos más 
peligrosos de la tierra, donde las 
víboras, los escorpiones y los pu­
mas son compañeros continuos 
del viajero y donde una hora de 
sueño puede ser fatal para la 
vida.

Pick tuvo que aprender a de­
fenderse de las tempestades de 
arena, de los torrenciales chu­
bascos, de la sed, de las fieras 
salvajes y de los accidentes del 
terreno, que sólo pueden vencer 
verdaderos atletas. Durante me­
ses y meses solía ir cada quin­
cena a Hanskswilie en busca de 
provisiones y a Gran Junción, 
dende vivía su 
sita rodante.

—Volvía con 
salvaje, pasaba 

mujer, en la ca-

un aspecto cael 
las veladas con­

tándome sus aventuras y, luego 
de descansar unos días, volvía a 
salir rumbo al desierto. A veces 
no venía en varios meses. Fue­
ron para mí unos tiempos muy 
duros. Nunca sabia realmente si 
mi marido vivía o había muerto 
por un grave accidente—ha con­
tado su esposa.

HAY QUE IR A PIE

—Un día—sigue diciendo su 
niujer—me explicó muy conven­
cido dónde estaba el secreto del 
éxito.

—Hay que Ir a pie, lo que ocu­
rre es que la gente no quiere 
molestarse demasiado; los catea­
dores profesionales y los geólo­
gos no suelen pasar nunca de 
los sitios a los que se puede ir 
cómodamente en automóvil o a 
caballo. Hay que romper muchas 
suelas de muchas botas, y yo, las 
romper^.

Decidió explorar el cauce del 
río Fangoso, contra la opinión de 
todos los naturales de la región, 
que le aconsejaban en contra por 
el peligro que aquella zona re­
presentaba. Para esta expedición 
Vernon había comprado un con­

Mr. Pick en la ¿poca de eu aventura en el Oeste americano. L uego de eu portentosa aventura
en las montañas del Colorado, lo gró vender su mina de uranio, q ue le ha proporcionado diez mi­

tador de centelleo con gran es­
cándalo de su mujer, pues habían 
tenido que invertir en ¿I mil de 
los seis mil dólares que les que­
daban de remanente. El contador 
de centelleo pesaba siete kilos, 
y con el pico y las cantimploras 
llevaba a cuestas más de treinta 
kilos de 
terrible 
Fangoso, 
a una de 
turas de

peso cuando empezó la 
expedición por el río 
y con ello dió comienzo 
las más fabulosas aven, 
los modernos buscado-

rea de uranio.
El agotamiento físico, el es­

fuerzo titánico para caminar por 
terrenos pedregosos y resbala­
dizos, la falta de alimento, la so­
ledad absoluta y la constante 
amenaza de morir ahogado en 
una de las avenidas peculiares 
del Fangoso, mas el peligro cons­
tante de caer víctima de los ani­
males dañinos de la región fue­
ron algunas de las docenas de 
amenazas que cayeron sobre la 
vida de Pick, unidas a una sed 
constante, pues el cauce del río 
sólo llevaba agua sucia, cargada 
de arenas rojizas.

LA SUERTE NO ES FACIL 
PRESA

Calcula el explorador que cru­
zó el cauce más de veintisiete 
veces. Al principio, descalzo; pe­
ro eran tantos los cortes que se 
producía en las plantas de los 
pies que optó por emplear las 
botas, lo que llegó a reblande­
cerle la piel, causándole dolo­
res horribles. Cuenta también 
que llegó un momento en el cual 
le obsesionaron dos ideas opues­
tas: una la de la muerte cerca­
na, porque el agotamiento físico 
había llegado a extremos “de 
novela”, y otra, el deseo de se­
guir adelante, que venía Impul­
sado por un recuerdo de su in­
fancia, cuando siendo uno de los 
últimos alumnos de su escuela 
alardeaba entre los condiscípulos 
de que era capaz de protagoni­
zar grandes hazañas.

—No me importaba ya el di­
nero que pudieran darme por la 
posible mina, sólo deseaba en­
contrarla o morir en aras de la 
dignidad humana.

—Era un impulso Irracional el 
mío, movido, sin duda, por la fie­
bre que minaba hora tras hora 
mi organismo.

—Creo que era, por la fuerza 
de la costumbre, incapaz de to­
mar ya ni la decisión de dete­
nerme para morir, por lo que se­
guí adelante siempre con el de­
tector bien calibrado, para que 
funcionase d e b i d amente. Una 
mañana decidí instalarme en un 
campamento nuevo; repentina­
mente, en medio de la fiebre, me 
di cuenta de que la aguja no vol­
vía a cero. Pensé que se habían 
estropeado las pilas, colgué des­
preocupadamente el contador al 
hombro, seguro de que ya no ser­
via para nada. A la entrada de 
un arroyuelo me asombró *ep

Hones de dólares de ganancia

que la aguja marcaba otra indi­
cación muy alta. Entré en el agua 
y la aguja bajó, lo que signifi­
caba que el contador estaba fun­
cionando. Alcé la vista hacia el 
muro de un gran cañón de más 
de cien metros de alto. Subí por 
el camino más fácil, que asi y 
todo era un verdadero martirio 
para mis pies. Tuve que sentar­
me a descansar muchas veces. 
La aguja seguía bailando sospe­
chosamente, nada alrededor te­
nía aspecto de mineral uranífe­
ro; pero luego me di cuenta de 
que había piedrecitas salpicadas 
de amarillo procedentes, segura­
mente, de desprendimientos del 
cañón...

—Desde ese momento, ni me 
sentí enfermo ni cansado; hasta 
el pico me parecía pesar menos 
que una pluma. Subí precipita­
damente, agarrándome a las pie­
dras casi con los dientes y las 
uñas. ¡Qué horas de tirante emo­
ción! Nadie que no las haya vi­
vido puede imaginarlas. Cuando 
llegué a la formación sospecho­
sa clavé el pico y saqué un pe­
dazo de roca. Era completamen­
te amarilla.

REGRESO A LA CIVILL 
ZACION

^No recuerdo exactamente mi 
regreso a la civilización; creo 
que fui a ella más borracho que 
si hubiese bebido una caja de 
whisky. En el camino me magu­
llé el pie' izquierdo, perdí parte 
de nil equipo y corrí—si es que 
a mi paso de tortuga herida se 
le puede llamar correr—pensan­
do sólo en el agua potable que 
estaba guardada en la camione­
ta. Pocas cosas más puedo re­
cordar. Mi vista había enferma­
do de tal forma que cuando me 
recogieron unos amigos geólogos 
creyeron que me había quedado 
ciego, tan mal iba conduciendo la 
camioneta. Les conté algo del re­
sultado de mi excursión y, según 
han confesado luego, creyeron 
que la soledad y la aventura me 
habían trastornado el juicio. Al 
día siguiente de mi regreso a la 
civilización visité a un médico, 
que diagnosticó rápidamente: en-

DECINEANl^
de CONSTRUCCION, MECANICO Y GENERAI

ta carrera más corla, más brillanle y mejor remunerad» 
I-a única profesión donde no hay parados 

AMERICA V El MUNDO NECESITAN DELINEANTES 
Enviomot instrumental de Dibujo.
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motores de explosion

venenamiento por 
dea.

aguas infect*'

EL FINAL 
LAS MAS

DE UNA DE 
GRANDES

AVENTURAS DEL SI­
GLO XX

‘—Cuando me repuse un poco 
reg.stre mi hallazgo en Castle Da­
le; vendí todo cuanto me quc" 
daba y me instalé durante trein­
ta días en el inhóspito paraje 
donde radica ia mina, para te­
ner a mi favor todos los requi­
sitos legales.

El mismo inició la explotócion 
de su propiedad, y ya había ga­
nado más de un millón de dola­
res con ella cuando la Atlas Cor­
poration se la compró en nue 
millones. Si Pick recuerda su 
aventura, explica a los amigos.

—No volvería a intentarla 
por todo el oro del mundo.

LLUVIA DE buscadores

Por los mismos días que PW 
encontró la mina “Delta , d J 
ven geólogo Charles Sten, ce 
te de una factoría pefohKM- 
trasladó a la región del co 
do con su esposa y sus c 
hijos, con los que ha vivido en 
una destartalada tienda de 
paña. En la actualidad, su ' 
“Mi vida”, está valorada en eje 
to cincuenta millones de d 
Estas dos aventuras 
a aquella comarca u"®’ 
ra lluvia de buscadores ■ 
de repetir la suerte de 
afortunados compatriotas.

EPILOGO EÍPA*®*'
aI filióloSegún los geólogos, e' 

español es especialmente 
mineral de uranio; yo 
a todos y cada uno de lo 
tores un hallazgo Tj- suí 
permitiera vivir el rest 
días tan cómodarnente 
para mí deseo. Si en • 
mis paseos por el caw 
cuentro un tesoro uram 'que' 
meto despedirme a uS'
rida profesión relatándoles 
tedes tan feliz hallazgo.
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MODA DE EPOCAS PRETEXTAS
j! MARBEL SE INSPIRA EN LA

hotel Caste­
el Club No-

Dos modelos presentados por la casa IMarbel en el 
llana Hilton con motivo del festival organizado por 

biliario.

El
de

nalidad.

la linea «arlequín» que ya se in-

PIQUE PAR.4 LAS NOVIAS
SENCILLAS

para el traje de novia es el pi­

oran creador Schavarelll 
Madrid, ha diseñado espé

cialm'ente para . las lectoras
de Pueblo este sencillo y
elegantísimo modelo de traje.
sorprendente por su origi­

ve-ntó en los peinados.

Cuando la novia no es muy .jo-
vencita ni tiene demasiada pre­
ocupación por los trajes muy 
suntuosos, la tela más indicada

SKGUN las estadísticas, unas 
señoras muy iserias que pa­
sean por el mundo con la 
autoridad que da el llevar 

los bolsillos llenos de números 
Impresionantes, no es el mes de 
mayo el preferido por los novios 
f<»ra fijar la fecha de la boda; 
fso sólo lo dicen las novelas ro­
stís, los poetas quç hacen sonetos 
a la luna y las canciones de mo- 

La realidad es bastante dife- 
^^tile, y señóla el mes de noviem­
bre y las últimas semanas de oc­
tubre como los preferidos para 
celebrar la importantísima cere­
monia del enlace matrimonial. Un 
mes de viaje de novios y estreno 
óe hogar justo en las hogareñas 
¡celias vecinas a la Navidad.

Jes cortos Ueva sobre los hom-
bros una graciosa capa de tul que 
llega teísta el borde del vestido;

estas líneas, confeccionado en

la manga
y 

cortos
se 
de

cubre sólo hasta el co­
llevan con él guantes 
colegiala.

tul de nylffti los volantes, y gasa 
de nylon, la cola. La catarata de
volantes del delantero se 
rresta con la sencillez del 
camisero y la cldsica fila

contra­
cuerpo 
de bo­

la mod.4 se viste
DE TUL

queridas lectoras, ¿qué 
cas ha lanzado la moda otoño- 
merno para un traje nupcial? 
La más importante, arrastrada 

ni, un par de temporadas 
^“^^^ces, es el traje «tobillero», 
iñf ■ ^^l^cta de las novias 
} venedas un gracioso aire jugue- 

b y sim))ático, prestando a la 
^’^banto de chiquilla y 

ahi^i ^blemnidad excesiva al 
grande entre los Siand.es».

MAS SOLEMNE

■

qué, con el que se confeccionan 
moclelos de mucha línea, bien 
casi rectos por delante, con am­
plia cola; bien siguiendo una si­
lueta que recuerde en gran parte 
a las «meninas» velazqueñas. In­
clusa) su escote «a lo barco», que 
introdujeron en la moda mundial 
las españolas, puede emplearse 
en este principalísimo traje en el 
caso de que la novia tenga una 
apropiada belleza, esto es, un 
cuello no demasiado largo y unos 
hombros encantadores.

Para otro tipo de novia, igual­
mente sencilla, pero que no quie­
re escotes en su traje nupcial, 
van muy bien los cuellos menu­
dos, redondos o en punta, que 
en piqué arman muy bien y que­
dan graciosísimos.

Si; 
ca de 
cortos

ya sé 
trajes 
os he

¿LARGO? ¿CORTO? 
que con esta crónl- 
nupciales largos o 
creado una duda :

Bien e.s verdad que .Marbel se 
inspiró en la ¡rtoda de ¿pocas 

pretéritas para la creación de al­
gunos de sus trajes de noche. 
Pero, a nuestro modo de ver, hizo 
oigo más. Esa línea que le sirvió 
de guia él la modeló a nuestra 
época, la estilizó ai máximo y (a 
méjoró.

Tiene Marbel toda la gracia de 
lo sutil, y en todas sus creacio­
nes se nota es-'¡ cualidad. Pone en 
ese juego mm-avilloso que es 
vestir a la mujer toda el ahna, y 
crea para “ellas", consiguiendo 
que cada mujer encuentre lo que 
le va.

Nos presentó hace unos días su 
colección en su casa de la calle de 
Lista, y más larde, en el Castella-

na lídlon, "pasó 
Nobiliario.

para el Clíi».

Sus trajes de calle son de líne^ 
suave y estrecha. Abrit/os co^ 
mangas pegadas y grande.s cu^CUi
líos, en género.<; de pelo largdP 
Para el cóctel, loS ■■ vuc'toM 
aparecieron adornados de g¡ande£ 
flores y collares de perlas en for^¿ 
¡na caprichosa. En lo.s trojes 
noche, Marbel presentó "verdade-^ 
ras maravillas, escogiendo pa¡^ 
esta hora las teas más ¡icos 
delicadas, desde la gasa, pasanc^ 
por el brocado, hasta e! encaje-.- 
Dos lineas opuestas son las de cs4} 
ta hora. Una, la que el modistaf 
se inspira en el nruecíentos, ani-^ 
p’ia en gasas y encajes, y ot¡¡^^ 
estrecha, en telas duras: raso«g 
Para el "cock-tai", los vuelotf

cortos se confecclo- 
iLi'i-' ^^^^bralmente, en encaje y 

complemento, y en 
tradicional, una 

encaje que
tt» aire

Mucho más solemne, para umf 
novia más elegante que juvenil, 
que posea una^ cintura de avispa 
y adore los grandes trajes, pre­
sentamos el trajCf qua encabeza

¿Qué debo hacer con el mío? 
¿Por cuál de las dos soluciones 
me decido?

Aparte de las indicaciones que 
ya os he hecho más arriba, que­
da otra sugerencia. El traje cor­
to va muy bien para los enlaces 
sencillos, en capillas pequeñas y 
recoletas, en un ambiente rural, 
y es imprescindible en tantas 
ocasiones en que la novia tiene 
que ir forzosamente a pie desde 
su casa a la iglesia, o al menos 
en un gran trecho, como ocurre 
a las novias que celebran su en­
lace en pequeños pueblecitos o a 
tantísimas muchachas españolas 
que gustan de hacerlo en nues­
tros grandes manaste ¡ios : Poblet 
(dentro de muy pocos días se 
casará allí la querida compañera 
de Prensa Sofía Morales), Gua­
dalupe, Covadonga, Montserrat, 

--- ----- — ------ - ------- - - Miseñcordia, etc., etc.
bastante alta y bordeando la Los amplios trajes largos tie- 
frente, y a la que se ha unido nen, por el contrario, una rña-

toncitos. Las mangas, muy borda­
das presentan la novedad de es­
tar rematadas con coquetísimos 
lazos de satén.

Este inodelo se completa con 
un tocado corto—el manto com­
pleto cada vez se emplea menos— 
que lleca una corona redonda

CONSIDERACION BREVE
Tan antiguo como las Sociedades primitivas es el Crédito; 

mas su concepto excelso, doctrinal y legal era usufructuado 
por insignificantes selectas minorías. Colaborar por su difu­
sión, generalizando el conocimiento de su sentido moral de 
auxiliar económico, que establece fecundos beneficios y de­
beres inexcusables a la vez, es el fundamento de la actu^\- 
ción de los CREDITOS LA PAZ.

CREDITOS LA PAZ
Plaza de los M osten ses, núm. 1, primero

el velo de tul por medio de-in- jestad que va mug bien a los

martirizando siempre la imaginación buscandoLas mujeres están complemento para' suun

ahuequen grandes teiPptos de las ciudades, 
siguiendo a las bodas que cónstituijen v'ef-

teligentes friinces que 
el tocado a los lados,

linea 
hora

se llama sombrero, las se- 
la cabeza, que es un sitio 

a la conquista de los roper

daderos acontecimientos sociales 
de una ciudad.

Y poco más, que ¡idas lectoras; 
pensad que «no hay novia fea» y 
que debéis seguir el 'gusto y la

“toilette” que resulte verdaderamente sensacional. Si este detalle 
ñoras son absolutamente felices, porque el sombrero se lleva en 
encantadoramente visible. Este año los peleteros se han lanzado

habituales en vosotras a la 
de elegir la gran '«toilette».

Pilar NARVION

original.
^nás sensacional de estos tra-

El gran creador español Mar- 
b e I ha diseñado especial­
mente para I o s lectores de 
PUEBLO este original y ele-

ros femeninos, y además de abrigos, chaquetas, manguitos, echarpes, capas y cuellos, se han 
decidido a implantar sus ideas en las cabezas de las damas, aunque se han conformado con la 
parte exterior. Para orientación de las lectoras les presentamos unos graciosos bonetes de 
renard blanco y negro; otro divertidísimo de tejón; uno pomposo de renard azul y un quinto 
sombrero de piel adornado con una ñor blanca, que le da un toque frívolo y elegantón. Es­
tos modelos, es fácil comprobarlo, resultan un tanto audaceá; pero sabido es que una dama 
necesita en ocasiones un toque de este tipo para sentirse muy elegante. También ios hombres 
han adoptado las pieles en su moda de Invierno: el astrakan sirve para confeccionar la pa­
jarita, que puede emplearse en cócteles, cenas, bailes y otros lugares alegres; es un modelo 
especialmente indicado para muchachos jóvenes. La corbata de piel es otra de las novedades 

que han lanzado este invierno los peleteros

gantisimo traje estam p a d o, 
realzado con una hebilla de ' 
brillantes, que da ai modelo 
una sorprendente originalidad.!
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flue nubo cruzado el umbral. Después pagué mi 
joruenLa y me dirigí a la mesa de Marge. Ella no 
me vió acercarme. Me senté rápidamente en la 
»lla que Taylor había dejado vacía y dije :

—¿No Os habéis encontrado por casualidad los 
líos en la Cuarta Avenida a primera hora de esta 
larde?

—¡5teve!—Se sobresaltó como si le hubiera 
guemado con un hierro ardiendo. Abrió ios ojos y 
iBasi tiró un vaso.— Me has asusta,do.

—Lo siento. — Dejé mi cigarrillo en el cenicero. 
|Jo poco de color volvió a su cara, pero la expre- 
|Món de sobresalto no desapareció.— Bueno—pro­
seguí—, ¿por eso he venido aquí esta noche?

Í'—¿De qué estás hablando?
—4D0 Taylor.
La ira sustituyó, a la sorpresa en su rostro.
—St-eve. tú me has seguido. Tú...

j Moví lá cabeza.
•» —No—mentí—. He venido ^quí a ver a Dan Wl- 
Íiy. Estábamos hablando cuando tú entraste con 

ftyiot*-
—¿Wíley? ¿Es el hombre rubio que vimos en 

iKiuella casa?
—Sí. Toca el piano aquí algunas veces. Ha toca- 

tío esta noche.
—¿Por qué querías verle?
—Porque pensé que podría saber algo del ase- 

Bínato que ha ocurrido esta tarde.
—¡Un asesinato! —Su voz fué un murmullo.— 

(A quién han asesinado?
—¿No lo sabes. Marge?
Su mano pasó por encima de la mesa y cogió 
mía.

—^Steve, ¿ no querrás decir que Virginia May ha 
«pido amainada?

—No, no ha sido Virginia May.
. —Entonces, ¿quién ha sido?

—Un hombre llamado Sydney Scales. —Observé 
0u rostro atentamente. Si el nombre signiflcaba 
ialgo para ella, no lo demostró.

—No comprendo. ¿Tiene eso algo que ver con 
la desaparición de Virginia May?

—Sí—dije—, creo que sí.
; —¿Qué es lo que tieen que ver?

La miré en silencio. Después, hablando en voz 
|>aja, le contó todo lo que había sucedido desde la 
pítima vez que la había visto; cómo encontré el 
Cadáver de Scales, mi visita a Taylor, la historia 
pel camarero respecto al wez Cráter, los libros 
len el departamento de Virginia May, lo de las va­
ritas Yi King y el extraño e inexplicable suceso en 
jpl departamento de Carol Sleet aquella tarde. Fi­
nalmente le expliqué lo de la entrada en el hospi- 
lal y por qué estaba seguro de que Virginia May 
1« había empleado para su desaparición. Cuando 
hube terminado. Marge movió la cabeza y dijo con 
yoz preocupada:

—No lo comprendo. No lo comprendo. Estoy 
Asustada.

—Puede que tengas motivos para estarlo.
—¿Qué quieres decir?
—Me reitero a Taylor. El chantaje puede ser 

peligroso. Marge.
—¿El chantaje? Steve, ¿no creerás...? ¿A eso te 

refería hace un momento? ¿Eso querías decir cuan­
do me preguntaste si había visto a Bill, en la Cuar­
ta Avenida, esta tarde?

Me encogí de hombros.
—El tenía motivos para odiar a Scales, y ame­

nazó con asesinarle. Creo que tú sabes más de esto 
¡de lo que me has dicho. Tú tenías que conocer a 
Scales. Es posible que hayas ido a verle y te ha­
yas encontrado allí con Taylor, o le hayas visto 

salir de la tienda.
—Steve, tú no sabes lo que estás diciendo.
—¿Por qué te has encontrado aquí con él esta 

noche?
—Poique le llamó. Quería verle para hablarle 

de algo.
—¿De qué?-
•?—Quería que me diese mi antiguo empleo. Sa­

bía que Virginia May lo había dejado, y pensé 
que si podía ver a Bill a solas le convencería para 
que me vo'lviese a dar el empleo.

Mi voz se hizo sarcástica.
—¿Y vino aquí para verte?

—De momento, no quiso hablar conmigo, pero 
se lo supliqué. Le conté lo del dinero que Ginny 
me debía, y también le expliqué que conocía la 
desaparición de Ginny. Esto le interesó, y por eso 
me citó aquí.

—¿El te citó aquí?
—Sí. Dijo que esta noche tenía que venir por 

aquí cerca, y sugirió la idea de que tomásemos 
algo en este club.

—¿Te ha vuelto a dar el empleo?
Marge asintió lentamente con la cabeza.
—Sí. Después que le expliqué lo que sabía de 

la desaparición de Ginny, accedió a dármelo.
—¿No te pareció eso un poco extraño?
—No. ¿Por qué?
Me recosté en mi asiento y la miré.
—¿Has cenado?—pregunté.
—No—murmuró moviendo la cabeza.
—En ese caso, vamos a probar cómo se cena en 

el Nick. Después, tú y yo vamos a hacer un pe­
queño experimento.

Margo frunció el ceño un poco Intranquila.

—¿Qué experimento, Steve?
Saqué las varitas Yi King del bolsillo de mi 

abrigo y les di vueltas en mi mano.
—Vamos a ir al departamento de la anciana se­

ñora Vogelmeir para ver si estas varitas mágicas 
nos sacan de este mundo.

CAPITULO XVII

La puerta de entrada del número 143 estaba 
cerrada cuando llegamos delante de ella hora y 
media después. No había luz en ninguna de las 
.ventanas, y la casa estaba silenciosa. Saqué mis 

llaves maestras y abrí la puerta. Marge me cogió 
la mano nerviosamente, y entramos en el vestí­
bulo débilmente iluminado.

—No me gusta esta casa, Steve—murmuró.
Le apreté la mano para tranquilizarla y comen­

zamos a subir hacia el piso de la señora Vogel­
meir. La puerta estaba sin cerrar con llave, tal 
como la había dejado la noche anterior. Un segun­
do o dos después estábamos dentro del departa­
mento, y yo había encendido una de las lámparas 
de pie de la salita.

Todo estaba igual que siempre. La ventana de 
delante seguía abierta, y la cortina se movía un 
poco a Impulsos de la fresca brisa nocturna. La 
mecedora de la anciana estaba inmóvil a varios 
pies de la ventana, y nada parecía haber sido to­
cado en la habitación.

Volví al dormitorio y ejicendí la luz. xMarge miró 
la mecedora temerosamente, y después se acercó 
al umbral, observándome mientras yo registraba 
el dormitorio. La cama estaba sin hacer; los tro­
zos del jarrón roto yacían esparcidos en el suelo.

y la ventana de atrás 
pulgadas. En el centro 
tenidamente alrededor.

seis o siete de la habitación, miré (U 
volví a la salita. Marge ií?S/uiíf5^Íí 5 j 
sofá y preguntó : ™

—¿Y esta luz, Steve? ¿No tienes miedo de 
alguien la vea? ¿Por qué no corres la cortina»^ 

Saqué las varitas del bolsillo de mi abX. . 
dejé éste sobre una silla. I

—Si a alguien le interesa esta luz hasU el punía 
de subir a investigar, quiero conocerle De C 
formas, apagaré la luz dentro de un minuto

—¿Vas a apagar la luz? ¿Por qué? -Su ™ 
sonó preocupada. '

Señalé las varitas que tenía en la mano
—Según Sleet, este experimento debe hacera i 

oscuras. *
—¡Ah!
—Además, tengo el presentimiento de que nues­

tro fantasma aparecerá de nuevo si apagamoí

Marge se estremeció y miró aprensivamente en 
torno suyo.

Contemplé las varitas y las hice saltar en mi 
mano. Eran más pesadas de lo que parecían. Qui­
zá fuese la vieja casa y todas las cosas que en ella 
habían sucedido, o tal vez fuera mi imaginación, 
pero realmente parecía haber, algo siniestro y ex­
traño en aquellas varitas negras y lisas, algo o 
casi parecía tener vida.

Había una pequeña mesa de café cerca del soli, 
Me acerqué a ella y dejé encima las varitas. Des­
pués me volví hacia Marge y señalé un sillón que 
había cerca de una lámpara de una sola luz.

—Siéntate ahí y no te muevas. Apaga lá liu 
cuando te lo diga. —Marge asintió y fué a sen­
tarse en el sillón. La curiosidad y el miedo lucha­
ban en sus ojos.— Ahora, fíjate—proseguí—. Ni 
hagas ningún ruido ni enciendas la luz hasta qua 
yo te lo diga.

Marge carraspeó nerviosamente, como hacen Im 
artistas de la radio antes de actuar. Después asin­
tió de nuevo y juntó laa manos en su regazo, lo 
me senté en el sofá y lentamente coloqué las va­
ritas en posición paralela y boca abajo. Hecho esto, 
levanté los ojos y miré a Marge.— Puede que se 
tarde un poco—murmuré lentamente.

—Comprendo.
Miré las seis varitas que tenía delante, sobre 

la mesa.
—Yo no creo en nada de esto, pero cabe una 

remotísima posibilidad de que esté equivocado. Voy, 
a probar el más importante, el dibujo número uno. 
Según Sleet, es el que ha causado todas estas ex­
trañas desapariciones.— Levantó la vista y me son­
reí—. Si vuelve a tener éxito, si yo súbitainenio 
desaparezco, coge el teléfono y llama a la Poiicia- 
Cuenta todo lo que sabes y todo lo que yo te ne 
contado. ¿Entendido?

—Sí, Steve. — Marge tenía el rostro contraído.
—'Perfectamente. Vamos a empezar.
Me incliné apoyando los codos sobre la me» J 

fljé la vista en las varitas. Reinaba tal siæncio 
la habitación que podía oír respirar a Marge- q 
no me quitaba el ojo. Varias veces me dtstwj# 
dibujo que tenía sobre la mesa, pero seguí co 
vista fija y trató de no pestañear. Los mm 
pasaron lentamente. No sé cuántos, -, 
quizá quince o veinte. Poco a poco logré no p

(Continuará.'

(Publicada con autorización de la Colew*** 
"El Buho”.)

UA ESCUELA CATALANA EN 
LA III BIENAL.— Al hablar de 
escuela catalana hay que hacer 
muchas distinciones, pues los 
grupos se suceden con demasia­
da rapidez, y las diferencias en­
tre unos y otros se acusan pron­
to. Desde Viladomat—aquel pin­
tor que en épocas de Felipe V 
constituyó refugio de la mejor 
tradición española y que fué el 
túnico taller que se salvó en tiem­
pos de la invasión borbónica en 
el arte—hasta hoy—sin referir­
nos a los primitivos—existe una 
bien granada plástica con signo 
catalán que constituye parte muy 
Importante en el movimiento na­
cional. Hoy nos referimos a un 
grupo de escuela que pudiera ser 
comparado—sólo en el tiempo— 
con los componentes de la es­
cuela de Madrid, y al que inme­
diatamente sigue otro importan­
te grupo, al que le viene justo
•I adjetivo de 
•uela”.

“novísima es-

favor una obra 
idéntico ñn.

limitamos a un 
de una “escue- 
hay que hablar con igual ritmo ecomo antecedente, prólogo y

Por hoy nos 
rápido recuento 
la”, de la cual

Paisaje”, óleo de Domingo Caries, expositor de la III Bienal

pórtico de otras a las que sirve 
a veces negativamente, de inci­
tación, y que es también conse­
cuencia y epilogo de otros sig­
nos “tradicionales” en la pintu­
ra catalana. Los nombres que la 
forman pueden ser, entre otros, 
los de Sisquella, Togores, Car­
ies, Capmany, Serra, Llimona, 
Mompóu, Humbert, etc., y a los 
que se podían unir los de Pruna 
—éste con acento singular—y 
Mallo!, éste influenciado y con 
espejo propio. El nombre que 
pictóricamente tiene, o puede te­
ner, mayor peso es el de Sisque­
lla, por la profundidad de sus 
deseos materiales, por una sana 
obsesión en los temas y en su 
trascendencia y por llevar a su

El propio Sisquella, a quien 
gusta escribir—buen síntoma de 
pintor que quiere algo—, define 
así su propia pintura: “El pin­
tor se vale de la forma exterior, 
como se vale de los materiales 
para pintar, para expresar su 
sentido intimo de las cosas exte­
riores, dándoles una nueva exis­
tencia, una vida emotiva. El fon­
do verdadero de la pintura rea­
lista es el espíritu del artista, 
que espiritualiza toda clase de 
objetos, comunicándoles un sen­
timiento o emoción que no tie­
nen, pero qué han provocado.” 
Podemos estar o no conformes 
con estos enunciados, y sobre 
todo con las consecuencias en la 
obra, según su aplicación; pero 
es indudable que tienen un pun­
to de partida cierto y que pue­
den servir de definición para los 
restantes componentes de 
escuela neotradicionalista.

Togores es otro de los 
ponentes del grupo, y su 
de la III Bienal está muy 
de aquella que realizaba 

esta

com- 
obra 
lejos 
hace

muchos años en la Galerie Si­
mon junto a Picasso o Juan 
Gris. No negando que existe una 
intención en parte del lienzo 
principal que ha presentado es 
cierto que en cualquier concepto 
que lo ampare, la obra titulada 
“Composición de figuras”, cons­
tituye una equivocación, que es 
perdonable siempre en quien, co­
mo Toqores, tiene a su favor una 
larga lista de otros títulos y de 
otros tiempos.

Otro pintor que busca siem­
pre una misma meta es Juan Se­
rra, multicolorista, que con pin­
celada rápida y audaz busca cap­
tar toda la armonía de un con-

junto. Se comprende bien que 
Serra tenga como biógrafo a Jo­
sé Pía, a los que une una igual 
apetencia de color, libertad y 
movimiento, y también un fondo 
lírico Indudable.

Humbert es artista que en es­
ta III Bienal tiene ya “rincón 
aparte”, lo cual quiere decir que 
su obra es presentada como lec­
ción después del gran premio 
obtenido en el anterior certa- 
men. Sus dibujos coloreados po­
seen ese peso seguro de saber 
que han sido trascendentes.

Llimona no se encuentra este 
año en el certamen. Queda en 
su 
la 
en 
da 
es 
en

ausencia el buen recuerdo de 
Exposición última celebrada 
Madrid en la sala del Museo 
Arte Moderno. Mallol Zuazo 
otro ausente de esta Bienal, 
la que consideramos que de­

bía estar presente teniendo muy 
en cuenta el buen revuelo que 
tuvieron sus tres lienzos de la 
primera, en la que obtuvo el pri­
mer premio. Es pintor al cual 
hay que seguir—si él quiere se­
guir—, y cuya obra, bien liga­
da a todos los ismos y a la vez a 
todos los fundamentos, tiene po­
so, y habrá de tenerlo más si el 
pintor, con inteligencia muy agu-

da, sigue persig u I e n d o cosas 
aprendidas en los “Gualtre Gats” 
y no olvidando aquellas que el 
espectador persigue siempre en 
la pintura de todos los tiempos. 
Mallol es fórmula de equilibrio 
necesaria en este certamen.

Mompó-u tiene en esta III Bie­
nal una lucida representación. Su 
obra sigue siendo la buena ilus­
tración, melódica y plástica en 
algunos casos, de su hermano el 
músico. Calles, luces y objetos 
cobran un aire irreal a fuerza de 
apetencia de sintetización. El ha­
llazgo de Mompóu lo expresó 
bien Eugenio d’Ors cuando dijo 
refíriéndose a su obra: “Mompóu 
ha encontrado el sentido del mo­
vimiento y ha entrevisto un am­
plio horizonte ideal.” Y a igual 
que muy a principios del siglo, 
Mompóu continúa con una mis- 
ma línea, satisfecho 
contribuido con ella 
rencia necesaria en

de que ha 
a ser refe­
tos recuen-

tos.
Si 

Pía, 
ble: 
lana.

hablamos, con palabras de
de “un arte bello, agrada- 
pura tradición realista cata- 

éstas son las que el es-
critor usa para hablar de Carlas, 
que recogen exactamente una

pintura unida a un 
“florero”, al que cada día 
quiere encontrarle «""ft, 
inédito, y el secreto de qje 
flores tengan aroma InniorW 
memoria imperecedera.

Pruna cierra estas í®"*'’’ 53 
nes con una 
“siempre” religiosa, ju 
tema sea pagano o has» m 
no. Grises y blancos «rjj^ 
la materia y en gu, no 
sición, como finos tal Lntura H 
olvidan nunca que son1 P 
que tienen una demostracio^^^^^ 
en este certamen, con 
ventura de tener también 
lio inconfundible de P
intenclón.--------  hnv peseñail®’

Y queden uescuela"/ 
los nombres de una . jubati® 
los que seguirá, psr pe 1» 
todos, el acuse de rec o 
“novísima escuela ceignes mi’ 
con tonos y ®‘í‘’“Í_samie''to- 
universales en el pensami

LESMES. — En la saja To 
se rinde homenaje a j^jjcioii 
“de castilla”. La pinto- 
geográfica ya mar « 
ra determinada si gjmiento 
cuenta la techa del na 
del autor; I»» ’ dO^ 
marca un tema, Q , j 
vuelto con muchas insider®''’ 
bles y que puede tores * 
precursor de e le® <d Castilla” posteriores, 
de descubridores. boni"® ' 
presenta una plnt^ ,engo« 
Realista y sentida- Bs % puede 
je plástico al due tod 
poner en ocas’o^Js de 
esos versos defin 
nio Machado:

Castilla conir’’’«iiíl»' 
C.Tsiilla del desdén jg m M 
tierra inmortal. (•>

Y esos versos. „„ a I F 
son interpretados plásu f 
to o una ’P''7i^ás be"® ® „ 
tiene en ello el

M. SaNCHEZ-í’'
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¿ES USTED
el ''gran simpático”?

men confianzas con usted las 
personas que acaba de cono­
cer?

2 .® ¿Le molestaría pasar 
una seynana de soledad en una 
casa alejada de la civilización?

3 .® ¿Prefiere una posición 
modesta pero independíente, o 
próspera y subalterna?

4 .® ¿Estima usted que la 
mayoría de las mujeres dan 
de m a siada importancia al 
amor?

5 .® ¿Le cuesta mucho tra­
bajo hablar con desconocidos?

6.° ¿Le resulta difícil 
provisar un brindis?

im-

GRUPO A SOLUCIONES

TIPO A TIPO AB
Usted es un hombre, pacífico, 

tranquilo. Las mujeres le consi­
deran elegante; es un compañero 
fil^gre, buen conversador y ami­
go leal y seguro. Aunque algu­
nas veces piense que sus amores 
son excesivamente discretos y po­
co románticos, tenga la seguridad 
de que serán siempre menos efí­
meros que los de otros hombres 
que presumen de “interesantes”.

Muchas mujeres que usted ha 
olvidado ya completamente guar­
dan de usted un agradable re­
cuerdo. Su encanto sutil es más

El curso de su vida sentimen­
tal es sinuoso; desde muy joven 
tiene el defecto de no lijar su 
carácter, y en sus reacciones unas 
veces es usted autoritario, exigen­
te, perentorio, miserable, y otras, 
por ©1 contrario, necesita usted 
que le animen en sus (Jecisiones. 
Esta terrible bivalencia de eu
carácter le hará perder muchas 
oportunidades en la vida y ‘ 
Acuitará el hallazgo de un 
verdadero y sincero.

le di- 
amor

efectivo que las conquistas rápi- / 
das de otros. TIPO AC

Se deflende usted mucho con-

1 .0 ¿Constituye para usted 
un gesto habitual encender el 
cigarrillo de la mujer que es­
tá a su lado?

2 .0 ¿Recuerda usted bien 
los nombres y apellidos de sus 
amigos?

3 .0 Si le llevan violenta­
mente la contraria, ¿sabe des­
lizar la conversación hacia 
otros derroteros y evitar el es­
cándalo?

4 .0 Si a última hora se en­
cuentra con una tarde libre, 
¿telefonea inmediatamente a 
sus amigos para encontrar 
compañía?

5 .0 ¿ Le importa charlar con 
personas a las que no conoce 
casi?

6 .0 ¿Le parecen odiosas las 
gentes presumidas y pedan­
tes?

♦ • •

Cuente el total de “sí” en cada

GRUPO B

1 .0 ¿Sueña con presidir re­
uniones, ejercer cargos de res­
ponsabilidad y llevar la voz 
cantante en las charlas?

2 .® ¿Es usted una persona 
con aplomo?

• 1.® ¿Se siente orgulloso de 
la trascendencia de su tra­
bajo?

¿Le preocupa mucho 
ganar su partida de mus, chá­
melo o futboUn?

• ' 0 ¿Se siente orgulloso de 
ser designado por sus compa­
ñeros de trabajo para repre­
sentarles?

¿Le agrada imponer su 
'ioluntad?

uno de los grupos marcados con 
A, B, C. -

Su personalidad estará definida 
por el número de respuestas “sí” 
que haya marcado en cada apar­
tado.

Por ejemplo : si usted responde 
“sí” a las seis preguntas A, es 
un tipo perfectamente compren­
dido en esta categoría. Si respon­
de afirmativamente a sólo cinco 
de ellas y a cuatro del grupo B, 
usted es psicológicamente un ti­
po AB.

Cuente ©i total de "sí” en cadí 
uno de los grupos marcados con 
A, B, C.

Un mínimo de cuatro “sí” le 
clasificarán en la categoría res­
pectiva de A, B, C.

De Igual manera, cinco res­
puestas afirmativas del grupo B 
y cuatro del C hacen de usted 
un tipo BC.

Para que usted pueda aplicarse 
las características A, B o C tiene 
que responder con un mínimo de 
cuatro “si” a las seis preguntas

TIPO B

Usted hace gala ante las mu­
jeres de una seguridad verdade­
ramente excepcional. Cuando cree 
que merece la pena conseguir lo 
que se propone, su seguridad en 
sí mismo y su tenacidad son ver­
daderamente admirables. En el
juego del amor es el que se 
muestra más apasionado, le gus- 

y cuando triunfa en 
casi siempre deciíp-

tra su propia naturaleza, que le 
inclina al amor y a la ternura, 
Después de abandonarse a la dul­
zura de un sentimiento recién 
nacido, hace bruscamente marcha 
atrás bajo el pretexto de refle­
xionar. Para las mujeres es usted 
un amigo muy seguro, en el caso 
de que ellas 'le traten con cama­
radería. Es usted un hipócrita.

ta la lucha, 
ella, queda 
clonado. TIPO BC

Es usted un seductor, pero su

desenvoltura con las mujeres e» 
excesiva; rara vez pierde la ca­
beza, y sólo por breves instantes. 
Parece usted imperturbable y di­
fícil de manejar. Su amor resulta 
complicado para conservar. Pero 
si un día encuentra usted su 
acertada “m e d i a naranja”, la 
unión será excepcionalmente fe­
liz. Presume demasiado de sus 
conquistas, y las muj'éres gustan 
de tomarle el pelo.

TIPO ABC

No ha respondido bien t las 
preguntas. Deberá volver a repa­
sar el cuestionario.

NOTA

El próximo sábado 
mos un “test” similar

publicaniH
, al presen­

te, pero aplicado al estudio psico­
lógico de nuestras lectoras.

TIPO C

Cuando atraviesa una crisis de 
decepción, se siente más düeño 
de sí mismo. Observador por na­
turaleza, le gusta estudiar minu­
ciosamente los problemas antes 
de tratar de resolverlos. Es usted 
im ecléctico, y, según los días, se 
siente atraído por la vida inte­
lectual o íe apasionan las solu­
ciones materiales. Es muy difícil 
que usted consiga el equilibrio 
entre estas dos tendencias de su 
personalidad.
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GRUPO C

¿Le molesta que se to-

IMDTORES
gasolina^ 
D I E S i L ’ 
SEMI - DIESEL 

JIRSO POR CORRISPONDENCIA
If^NICO en MOTORES con 

P'ácnco'^ sencido, y
eión os'odioró: lo elec­
to Prue-
"oneio Qver'lñ?'.°' loocionomienio', 
busiibi-, I u *'P0*. morcoi, com- 
» Plonosdé MOTOrVsj 
®RATIS recibir^á 150 fichas, con todo

Clase de overlos, y su repa-
MOIqÏe?.”*’**'* 'ipo^do

folleto GRATUITO 
y sin compromiso or

Fontanella, 15 Dep 
BARCELONA 

'’'uneants meca* 
------ ® MECANICO

cada tipo.de
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Notablemente torpe en com-HORIZONTALES.

grande sin labrar. Reflexivo. En Santander, dícese de la
de color giis como el de cierto roedor. Guar-res vacuna

Figuradamente, en la Argentina, cosa mal 
Espacio o concavidad que forma una niedra

Guipúzcoa, 
hecha.—8:

largo y angosto. En Botánica, azalea.

BSüxSéííí >

9

10

11

5o<ücíón al gran crucigrama silábico
NUV1E«O 64

’’^HIZONTai Píl 4
—2- , 1: Gorgorito. Quitamanchas. Espía
tatastróii.Asco. Pena.—3: Lo. Có-

-—S: Picola^*• *’«t0.—4: Botijo. Ro. Lado. Lana. Ca.
Recio, pp Labio. Pesquisante.—C: Recosí.

Verrip**^** Tiro.—7; mo. David. Sacóse. Batido.
®*a. Ced^ *'“”**lco. Laño. Manacor.—9: Sigue.

Raniero__|Tarasca. Venosa. Na- 
» *0. La r I Becada. Díjele.—12: Ti.
/■ Lu.~Li/. ■ —13: Censo. Castigase. Bada-
*f’i'*eüa(]es r> ' Rol. Lanuza. Dolomitlco.—15: 

lio. Miresla. Zona.

VERTICALES.—a: Gordolobo. Remo. Si. Reiicente. 
b- Gola Típico, vergueta. Someter.—c: Rimas. Jocosi­
dades Ras. Mo. Oue.-d: To. Co. Ta. Vid. Sacamante­
cas Da__e: Bolero. Va. Lucia. Da. Tiroides.—f: Quita­
ba Coriesana. veril.. Ga.—g: Tara. Lava. Cotidiano. Mo- 
geia—b: Mantecado. Reseco. Sabe. Nudo.—1: Chas. Tas. 
Lacio ce. Calabaza.—1: Astrolabio. Baladronada. Da. 
mÍ—Ic- Escollna. Pestifio. Tal. Cenadores.—1: Pía. Ca.

M. Dije. Lola.-m: Pe- tMUl. Maridaje. Ca- 
mi—n: Canapé. Saiilillana. Melera. Tizo.—fi. Paz. To­
matero. Cordero, pelucona.

prender las cosas. Llcénclame, despáchame. Natural de 
cierto departamento de Italia (fem.).—2: Flautllla que 
se hace con la calla verde del alcacer. Dlcese del made­
ro que ha sido aserrado para reducirlo al grueso y an­
cho deseados. Perteneciente o relativo a cierta raza.—3: 
Silaba. Interjección. Cierta preparación que se hace con 
la leche. Apócope familiar. Chorro de agua. Capital eu­
ropea.—4; Ave trepadora de la América del Sur. Nota. 
Necio, porfiado. Dirijasles la mirada. Sílaba.—5: Aplí­
case a aquel que posee escrituras y pruebas relativas a 
un asunto. Toma para sí lo ajeno con violencia o engafio. 
Apellido portugués. Abandona.—6: Plural de título de 
alta dignidad en algunos estados. Mamífero insectívoro. 
Letra. Fruto. Transportasen mercaderías para comerciar 
con ellas.—7: Mir4. Letra griega. Natural de cierta an 
ligua ciudad de Asia Menor. Villa de la provincia de

da silencio. Nota.—9: Desamparado, desierto. Dios egip­
cio. Retrocedo. Ataujía o embutido de metales finos so­
bre el hierro o acero.—10: Letra. En la provincia de 
.Murcia, dicese de la uva de liollejo duro. Sujeta, humi­
lla, subyuga. Planta. Engafio, fraude, simulación.—11: 
Cinc fundido. Cuerda delgada. Familiarmente, hipócrita, 
embustero, bellaco. Silaba.—12: Dícese del liilo o seda 
poco torcidos. .Nota. Fábula, ficción alegórica. Cacahue­
te. Nou. Donativo que pedían los soberanos a sus va­
sallos.—13: Que amparan, protegen o defienden. Pavor, 
terror, esp.inio. Que está casi encima o muy inmediato 
a la superllcie.—14: Cebo para pescar sardinas hecho 
con huevas de bacalao. Cualquier pedazo de madera 
corlo y grueso. En Astronomía, la Osa Mayor. Forma del 
pronombre. Letra. Que padece cierta alteración de la 
voz.—15: Relativo o perteneciente a la parte de 1. Me­
dicina que estudia y clasifica las enfermedades. Saco

VERTICALES.—a: Alma racional. Bobo, sm gracia ni 
arte. Fiebre.—b: Apreté mucho una cosa cerrando bus 
poros o Intersticios. Simplicidad, inocencia, ingeniildad 
<plural). Telilla que suele cubrir ciertas heridas y úl­
ceras. Natural de cierta ciudad del antiguo Egipto.—ei 
Sulfuro de hierro, brillante, duro y de color de oro. Le­
tra.. Olla. Contémplela. Preposición.—d: Figuradamente, 
adorna la Naturaleza a uno con particulares dones y 
prerrogativas. Queja dolorosa. Mujer natural de cierte 
comarca de Espalla. Disminuyelo, cercénalo.—e: Conjun­
to o montón de cosas Inútiles. Ciérrase con cierta plez* 
un agujero cualquiera. Forma del pronombre. Nota. Aga­
rré o tomé con la mano.—f: Entregues. Signado con el 
nombre, apellido o titulo propio. Retroceden. Dícese del 
animal de escaso rabo. Preposición in.separable.—g: 
Hollé una cosa con el pie. Sllat);i. Va.sija de cristal para 
tener ciertos animales. Contracción. Nombre familiar fe­
menino.—h: Vertedero. Enterado, sabedor, conocedor. 
Demasiado liberal, despilfarradora.—i: Figuradamente^ 
comparé una cosa con otra. .Medida especial <le Navarra. 
Negación castiza. El que profesa cierta parle de i:i FF-j 
sica. Forma del pronombre.—j: .Sílaba. Cosa minim*, 
Sospechen o recelen. Que no h;i recibido órdenes cleri­
cales.—k: Devota. Piel que deja la culebra. Manaila da 
ganado vacuno. Perplejo, vacilante. Indeciso.—I: Plural 
de título de honor dado a los prelados ecleslAsiicos. Ex­
tremo inferior y más grueso de la entena. Convoc.lstele. 
Cañón de los candeleros para colocar la vela.—m: Rece­
lé un daño en virtud de fundamento aniecedente. Form* 
del pronombre (pl.). Escala con que se enseñ.a la ento­
nación de las notas. Silaba. Persona que ven , prendas 
hechas. Apellido portugués.—n: Monstruo o semidiós, 
medio hombre y medio cabra. Descaminado. Habla. Cier­
ta composición poética.—ñ: Mamífero carnicero noctur­
no. Negación castiza. Desconsolado, lleno de dolor y d* ‘ 
angustia. Tablado en los navios sobre la cabeza de loi 
palos.
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CRISTINA MARTEL En
entonces, fué ascendida a la categoría de “Miss Universo”. Cristi­
na Martel poseía, y posee, una belleza sencilla y rotunda; una ale-

el año de gracia de 1953, Cristina Martel, “Miss Francia” hasta

MARIAN con 
Cali

QTCIfCBIOCBI Concentración de bellezas se tituló esta fotografía en el momento de ser publicada, y una Q I rVrN^rN centracion de belleza no puede llevarse a cabo, naturalmente, más que en el escenario de 
" * fornia. En Long Beach, en efecto, se reunieron “Miss Uruguay”, “Miss Puerto Rico”, “Miss

ére y Juvenil belleza, que rehuía la ostentación y los trajes de lujo para entregarse a los jerseys y a 
»s faldas deportivas. ¿Qué ha sido de Cristina Martel? Durante algún tiempo se habló de que pasaría 
|u cine. Después ha pasado al anónimo, y suponemos que a la felicidad. En todo caso, fué una de las 
ninas de la belleza con más originalidad y encanto. Se ha esfumado. Nada se sabe de ella. Probable- 
^ente ha preferido la felicidad oscura y humilde de un hogar a la brillante y fugitiva exhibición en las 
Antallas cinematográficas. De cualquier modo, ahí queda Cristina Martel como un ejemplo de esa 
^oria que rodea un dia a una figura y al día siguiente ia devuelve a la oscuridad. Nosotros le desea­
dos una existencia amable y llena de aquella radiante ilusión que su rostro pregonó a través de 
la Prensa, en aquellos días de 1953, que quizá hoy representan solamente unas semanas de vacacio­

nes en el recuerdo de la bellísima Cristina Martel.

Ser la mujer más guapa del 
mundo—y serlo oficialmente, con 
certificado de autenticidad—debe 
producir una sensación decidida­
mente agradable. Algo asi como 
si todas las gargantas del orbe 
se uniesen, galantes, para dedi­
car a la agraciada un piropo uni­
versal. “Miss Mundo”, en efec­
to, recibe—a n t e notario, para 
mayor garantía—el reconocimien­
to mundial de que está estu­
penda.

Los concursos de belleza no 
son muy útiles, por otra parte; 
las muchachas que concurren a 
ellos poseen un contorno apre­
ciable... y poco más. En realidad, 
la mayoría de ellas creen que 
Byron es el nombre del perro 
aquel que tenía aquel novio que 
ellas, a su vez, tuvieron; porque los novios de las muchachas con capacidad para reinar co­
mo bellezas suelen ser unos románticos sempiternos. Ellos ponen a los perros nombres de
poetas y dedican versos a sus novias. Cuando sus novias—dado ya el golpe de estado—so 
van a vivir su real vida, quedan solos, melancólicos, pero siempre leales a su reina, como 
unos Duguesclín cualquiera, de Kansas o de Bagdad.

Porque una de las pocas originalidades de los concursos de belleza es la justicia de su 
reparto. No existen preferencias geográficas e n ellos, y ia última lista de reinas abarca des­
de Venezuela—Susana Duijm, la recién nomb rada—hasta aquella fabulosa Cristina Martel, 
que desdeñaba toda ostentación descubierta, y que, no obstante, concentraba la seducción 
de Francia dentro de un sencillo jersey blan co. La belleza, parece, está equitativamente 
repartida, y las feas no pueden hacer de esto una cuestión racial. Lo más que pueden ha­
cer es dedicarse a la política, como en el ca so del sufragismo, hicieron ya. Porque la po­
lítica es un bonito—y en ocasiones lucrativo— empleo para el que no encuentra otro.

Se comprende fácilmente la ilusión de las muchachas que se lanzan, la primavera al 
aire, a la conquista del gran título. Es una carrera que va, desde el obstáculo del pueblo, 
donde la reconocen—contra novios y esposos—como la mejor del rebaño, hasta la final, con 
“flash” cámara en tres dimensiones y unos ju eces muy serios, eruditos en contornos. An­
tes han sido “Miss Kentucky”, “Miss América ”... Después serán, si hay suerte, un primer 
plano en esas pantallas que buscan, desesper adámente, la sustitución—y el alivio—de Ma­
rilyn Monroe.

Porque el cine espera al final de los certá menes, como un fiel y clásico enamorado a la 
puerta del teatro. Es cine el italiano—meridi onal, al fin, y más sensible—el que mayor nú­
mero de reinas de la belleza tiene en su hab er. Reina de la belleza de Italia, arroz amargo 
que comía. Y, a este respecto. Silvana Manga no, es, quizá, la réplica y rectificación de 
nuestro aserto primero: una mujer guapa pu ede tener también, alguna vez, talento.

Las madres -lloran cuando las hijas son pr oclamadas la primer damita del mundo; los 
novios palidecen y preparan sus cartas de despedida. El catador de estrellas, allá en Hol­
lywood, dispone su Parker para escribir el In forme que dió a la- inspección de Ava Gard­
ner, cuando Ava Gardner era, aún, una anatomía sensacional y desconocida: “no sabe in­
terpretar, no tiene talento, no tiene experiencia. ¡Contratarla a toda costa!”

Muchas de las campeonas de la perfección no llegan, sin embargo, a extender su reino 
hasta el celuloide. Se quedan en guapas y n ada más. Y, poco a poco, el tiempo va pasan­
do, y el recuerdo hace su aparición. Entone es las reinas padecen la melancolía del exl- 
lio. Porque su reino sólo dura un año. 

(Dibujo de Serny.) M. P. A.

MARY MILES
La fabulosa tierra tejana nos 
envía esta belleza en represen­
tación de los yacimientos pe­
trolíferos. Allí, donde es fama 
que cuando los niños arañan 
el suelo para jugar al “guá” 
encuentran petróleo, también 
surgen como manantiales de 
hermosura humana estas chi­
cas a lo Mary Miles, que los 
magnates del “crudo” envían 
orgullosamente a los concur­
sos mundiales. Ya saben uste­
des que los hombres de Tejas 
alardean de que su Estado es 
una verdadera bendición del 
Cielo. A creerles a ellos. Tejas 
fué especialmente modelado 
por la divinidad un dia en que 
el Señor se hallaba singular­
mente propenso a la alegría.

IUI IIIMb CII CUIiy DCctUlly “II OloCwUi oO rOUrilvrOil fvll<*<> wpuyusy y ITIIOí» ■ UüI tu mvu y IVIIOO 
Francia” y “Miss Cuba”. Y en el centro, aquella que corresponde a Puerto Rico, fué elegida “Miss Universo” 1954. Se llama Marian 
Stevensen, y es rubia, pese a su origen. Y es guapa por encima de todo. La contemplación do una mujer bella tiene siempre algo de 
la patética presencia de lo que es sólo fugitivo, de lo que se va en un momento, do lo que se desmorona y muere. Hay un cierto tem­
blor de acabamiento en nuestra mirada cuando se detiene admirada en una de esas obras perfectas en lo físico que están implaca­
blemente condenadas a acabarse en pocos años. Todos hemos sentido la misma amargura en los labios cuando al cabo do algunos 
años hemos vuelto a ver a aquella mujer por la que hicimos volatines algún día. No sabemos si fuimos tontos por haberla admirado 
Ksnto o si de verdad fué un ejemplo de sabiduría querer a una mujer por sólo un instante de su vida. “¡Que por ese cachivache—sea 
« canta el bandoneón, lamentándose do haber confiado la totalidad de una vida a la alegría do un momento. ¿Quién no
unrió con Chevalier ai oírlo cantar el “Valentine”? ¿O quién como él no so encontró al cabo de los años con ia mujer de su 

y •• preguntó: “¿Quién será esta señora?” La mano rencorosa del tiempo empaña osos límpidos espejos en que nos 
complacía ^ntemplarnos y en los que había nácar y seda, ros?i y melocotón, y palpitantes transparencias do vida... Ese “veinte 
Whm wn^oéa*’ nos desquita sobradamente de las mujeres que un día nos hicieron andar de óabeza...
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